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Palabras de Claudia Bernazza: 
 
A muchas de ustedes las conozco desde hace tiempo y a muchas otras tengo 
el gusto de conocerlas hoy. Para las que no conozco quiero hacer una nota al 
pie. Primero hacer una celebración que me parece es importante para todas 
nosotras porque hoy una mujer argentina ha anunciado al mundo que este país 
soberano paga la deuda del Club de París. Y esto lo está diciendo una mujer 
que está ejerciendo la Primera Magistratura desde una acción política que no 
se conforma con dedicarse a temas que los hombres consideran ´menores´. 
Vamos a ver qué dicen los gurúes del mercado, a ver qué hicimos mal ahora 
que vamos a pagar al Club de París. Hoy es un día histórico para nosotras y 
para todos como pueblo, así que nuevamente un placer estar con ustedes. 
 
La otra aclaración que quiero hacerles, sobre todo para las compañeras que no 
me conocen, que he recorrido la Provincia y he estado trabajando mucho por la 
organización política de las mujeres como Presidenta de Consejo Provincial de 
las Mujeres, durante una presidencia corta, en el año dos mil siete. 
 
Una presidencia que casi yo la viví como si hubiera sido una delegada 
normalizadota. Porque el Consejo recién se creaba, estaba teniendo sus 
primeras autoridades. Compartí esa experiencia con Claudia Prince como 
Secretaria Ejecutiva y con ella pensamos un reglamento, tratamos de presentar 
un presupuesto, que finalmente fue votado el año pasado.  
 
Fue una experiencia breve que nosotras celebramos mucho y que me llevó a 
mi al conjunto de las mujeres de la Provincia pero no particularmente a La 
Plata, salvo por la insistencia de Marcela Pastore y Lidia Tundidor, que siempre 
me recuerdan que soy de acá.  
 
Y esto lo digo porque tengo una relación difícil con la ciudad de La Plata porque 
yo me fue siendo muy joven a Berazategui por una elección que había hecho, 
una elección por los pobres, por mis concepciones y por mi sistema de ideas. 
Allí estuve viviendo mucho tiempo y por eso siempre me sentí una mujer del 
Conurbano. Ellas (Marcela y Lidia) siempre me recuerdan mis orígenes. 
 
También me ocurrió que siempre me constó ´leer´ la situación política de La 
Plata. Ver qué estaba pasando, por algunos vicios y algunas prácticas que las 
he visto a lo largo y a lo ancho de la Provincia, pero que quizás en la ciudad de 
La Plata se verían acentuadas por la cercanía con el Gobierno Provincial. Por 
muchas razones que después discutiremos, me costaba mucho darme cuenta 
cómo insertarme en la actividad política platense.  
 
Hago esta aclaración porque quizás no tenga una larga data en la militancia 
político partidaria de la ciudad de La Plata y lo quiero hacer, por respeto a las 
compañeras que si la tienen. 
 



Hechas estas aclaraciones y teniendo en cuenta que Valeria –Amendolara- 
hizo hincapié en lo que es la participación histórica de las mujeres, preferiría 
referirme a lo que es la organización política de las mujeres hoy, aquí y ahora 
en el marco de la reorganización política del PJ. 
 
También hago una aclaración aparte con respecto a que en esta charla 
particular no me voy a dedicar a pensar y convocarlas para la gestión pública, 
que es un tema que a mi me encanta, donde además el trabajo que hicimos 
con el Consejo Provincial del las Mujeres, lo siento heredado en el trabajo 
silencioso y cotidiano que están llevando adelante tanto Claudia Prince desde 
la Secretaría de Derechos Humanos como Estela Díaz, también aquí presente. 
Estela, una compañera platense que hoy coordina el Programa Mujeres 
Víctimas de Violencia, programa que se liga con el 911. 
 
La verdad que ellas trabajan muchísimo por lo que es la agenda de las 
mujeres. Con ellas ustedes podrán tener luego, en el momento de las 
preguntas, una actualidad de la gestión referida a la agenda de las mujeres en 
la provincia de Buenos Aires. Entonces me eximo de este tema. 
 
Sólo les agrego una noticia. En este momento en la Cámara de Diputados de la 
Nación se está analizando para generar dictamen un proyecto de ley sobre 
violencia contra las mujeres que todas las que estén interesadas en participar, 
son bienvenidas. En Provincia tenemos una ley mucho más sólida que la ley 
que contamos a nivel nacional. 
 
En relación a nuestra organización política algunas cuestiones. Cuando 
nosotras ´leemos´ lo que está pasando en la organización política sinceramente 
a las mujeres no nos crecen las alas en las espaldas, no somos ningunas 
ángelitas´ haciendo política. Nosotras estamos mirando con atención qué está 
pasando y como se va a tramitar el poder en el marco de la reorganización del 
Partido tanto a nivel provincial como local. 
 
Con respecto a esto dos recomendaciones. La primera que para nosotras la 
reorganización partidaria sea una oportunidad y no un límite. Hay muchísimas 
compañeras que se han acercado al movimiento que representa el Frente para 
la Victoria, por todo lo que este movimiento supo hacer que no tiene que ver 
con el pejotismo o con los aparatos partidarios.  
 
No sea cosa que nosotras empecemos a mostrar las peores mañas rearmando 
el partido o el aparato y en nombre de que tenemos que llegar organizadas 
alejemos a un montón de compañeras que se acercaron porque nos vieron 
trabajar la política de otra manera.  
 
No resignemos las maneras de hacer política de forma solidaria y compartida, 
respetando los valores del Peronismo. Porque sino vamos a decir que estamos 
combatiendo a los viejos aparatos y luego tenemos las mismas mañas. 
 
Hay muchísimas compañeras con vocación de trabajar en la reorganización 
partidaria y otras tantas que no tendrán esa vocación. Esas compañeras 
tendrán que seguir siendo bienvenidas, en estos espacios.  



 
Con Cobos no terminó la Concertación. Hay muchísimas compañeras y 
compañeros de otros partidos que siguen acompañando este proyecto. Esos 
compañeros están vivos y con muchas convicciones. Están muy motivados por 
ser conocidos más allá de Cobos. Y que ellos no se sientan desalentados 
porque nosotros estamos tan preocupados por el aparato del Partido 
Justicialista. Sirve trabajar más para el movimiento y los grandes espacios, que 
para las reorganizaciones partidarias. 
 
En el marco de la reorganización partidaria aparece otro tema que tenemos 
que ver cómo lo solucionamos. En general en los últimos tiempos y entre las 
mujeres en particular, se ha dado que muchas mujeres empezamos a ser 
referencia de otras mujeres pero no tenemos ´una´ referente. Al menos no se 
da así en la provincia de Buenos Aires. 
 
De hecho en lo que fue la actividad política a partir del año dos mil tres,  
nosotras en Provincia habíamos logrado conformar una mesa política, en la 
que participaban Cristina Alvarez Rodríguez, Claudia Prince, Sara Cobacho, 
Delia Mendez, Martha Arriola. Había muchas compañeras donde o se 
referenciaban con una o se referenciaban con otra compañera y todas 
sumábamos a la mesa. Generosamente nos íbamos acompañando unas a las 
otras. 
 
Esta forma de trabajo a partir de mesas de conducción o múltiples referencias 
es un tipo de mecánica que no es muy común y no está en la cultura. Esto es 
un problema porque parece que siempre estamos esperando que haya una 
sola compañera que sea ´la´ compañera ungida desde ´lo alto´, y que sea la 
que todas tengamos que seguir. 
 
Entonces cuidado con esto. Vamos a ver cómo lograr armar equipos de 
mujeres y múltiples referencias que solidariamente van acompañando el rol que 
a cada una de estas compañeras le toque tener, sea en la reorganización 
partidaria o sea en el gran espacio del campo nacional y popular. 
 
Y allí no podemos dejar de desconocer que esta reorganización partidaria, por 
el momento y por sucesivas crisis de la política y de la lógica partidaria, hoy por 
hoy, está siendo de arriba hacia abajo. No lo digo escandalizándome. El hecho 
de que se reorganizara el Consejo Nacional Justicialista ordenó de alguna 
manera el tablero. Generó algunos cauces que necesitábamos para la 
reorganización política. 
 
En el caso de la provincia de Buenos Aires resulta clara que la voluntad de 
nuestros referentes está mirando con atención la posibilidad de que sea Alberto 
Balestrini quien sea nuestra referencia a la hora de organizarnos. Y es una 
figura interesante para pensar como figura organizadora.  
 
Vamos a pensar por qué lo eligieron. Es una figura que logra amalgamar a 
compañeros que históricamente han estado en el Justicialismo con 
compañeros que recién ahora están llegando a la política o acercándose al 
Peronismo. 



 
Cuando hablo de compañeros que históricamente han estado en el 
Justicialismo, no en todos los casos los desvalorizo porque, por aquello que 
son ´la vieja política´, me parece demasiado reduccionista hacer esta 
afirmación. Porque hay compañeros que han estado dentro del Partido 
Justicialista con toda honestidad, dando lo mejor de su militancia. 
 
Ahora, que algunos compañeros que estaban allí usaron el aparato para sus 
objetivos, no invalida la gran militancia que tuvieron muchísimos compañeros 
dentro del Partido Justicialista provincial y locales. 
 
La figura de Alberto también es muy reconocida por los compañeros que 
venimos, y acá me incluyo, de una segunda camada de los compañeros que 
nos hemos acercado y que tienen vocación de estar hoy en el partido, si el 
partido cambia. 
 
Además Alberto tiene una gran capacidad de negociación y esto es muy 
importante sobretodo al momento de poner en juego el armado de listas que 
siempre son cortas y donde nunca cabemos. 
 
Con respecto a las mujeres creo que sigue siendo válido, por suerte, que 
nuestra carta orgánica siga pensando en cupos para la rama femenina, la rama 
gremial y la rama de juventud porque la verdad que los compañeros territoriales 
me preocupan un poco. 
 
Porque aún aquellos compañeros territoriales que son fantásticos al momento 
de trabajar juntos, a la hora de pensar en mujeres, siempre casualmente esas 
mujeres son sus señoras. Que son compañeras maravillosas, se los aseguro. Y 
yo les doy la bienvenida porque no quiero que por haberse casado con un 
compañero que es dirigente, una esté discriminada porque no pueda entrar a 
hacer política si es ´la señora de´.  
 
Me parece que a veces a los compañeros territoriales les cuesta mirar a fondo 
su territorio y ver la cantidad de dirigentes mujeres que están haciendo 
militancia social o política. 
 
Por eso, el reaseguro de que tengamos el cupo para la rama femenina a 
nosotras nos va a venir muy bien. 
 
Pero la verdad que mucho de lo que logremos por el cupo, tanto en la 
reorganización del partido a nivel provincial como local, va a depender de cómo 
nos movamos. 
 
Si todas nosotras vamos a estar pujando por su propia candidata, por su propia 
agrupación o por su propio espacio político seguramente vamos a ser un coro 
de voces que no va a ser capaz de acumular poder para llevar realmente a las 
compañeras que representen lo mejor posible al conjunto, reclamándoles 
después esa representación.  
 



Reclamándoles que no se quede en ese lugar por ella sino en representación 
de nosotras lo que organizadamente podamos delegar en ellas. 
 
A esta altura no podemos echarle la culpa a los varones. Todo lo que seamos 
capaces de organizarnos y movilizarnos, depende muchísimo de nosotras. 
 
Dos aclaraciones que dejo para pensar y analizar. La primera, el hecho de 
aprovechar el cupo que nos pueda asignar la rama femenina o el cupo de 
género como quieran llamarlo, que no nos invalide de ocupar cargos en el 
Partido referidos a todos los temas, porque sino después la Secretaría de 
Organización y la Secretaría Política, que son las más importantes, quedan 
siempre en manos de los compañeros. 
 
Es decir, que mientras estamos organizándonos, que esto no nos distraiga de 
participar de las mesas ´grandes´. Y si es necesario a los codazos, 
compañeras. 
 
El último comentario que quiero hacerles, es que muchas de ustedes me 
conocen a través de mi militancia en un espacio en red que es el espacio de 
Equipos para la Victoria, muchas de las mujeres que me acompañan en este 
espacio están hoy aquí presentes.  
 
Quiero presentarles a Equipos porque desde allí tratamos de generar un 
espacio de formación política para acompañar a las militantes y los militantes 
en todo lo que pueda ser fortalecerlos tanto en procesos electorales, partidarios 
o nacionales, como en materia de gestión pública. 
 
Y no porque las mujeres necesitemos más formación que los hombres, sino 
porque esto nos puede servir de excusa como espacio de organización. 
 
Muchas gracias compañeras. 
 
 
 


